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Vértigo

Aldo Mascareño
Centro de Estudios Públicos

Vértigo no es solo temor a la caída; es
también dejarse seducir por ella.
Como lo mostró Hitchcock en su

famosa película, se trata de una atracción

por el límite que, a la vez, presenta el ries-
go del abismo. ¿ Se podría caer y no morir?
Hay que lanzarse para saberlo. Esa expe-
riencia de salto a lo desconocido, de ex-
ploración política de alternativas inéditas,
es la que parece predominar en las prime-
ras tres semanas del nuevo gobierno.

No es una "estrategia comunicacio-
nal". Esa es una interpretación demasiado
limitada. Se trata de una decisión. El go-
bierno no se define por la política clásica
de orientación al consenso, sino por una
forma de actuar que busca capitalizar po-
líticamente el vértigo. No se deja impre-
sionar por la ONU, simplemente no apoya
a Bachelet; no selecciona inmigrantes,
construye una zanja; no escala el alza de la
bencina, la sube de una vez.

Su instalación no descansa en la po-
pularidad de las medidas que toma, sino
en la decisión de enfrentar el riesgo y rom-

per con un estilo que se considera agota-
do. Lo que importa no es el rechazo que
tales medidas generen, o que quiebren el
consenso de lo políticamente correcto o
razonable. Lo importante es que, preci-
samente por disruptivas, esas decisiones
se vuelven magnéticamente atractivas.

Con bajo crecimiento por más de
una década, problemas migratorios per-
sistentes, crimen organizado desplegado
y alta inestabilidad internacional, el me-
ro ejercicio de la deci-
sión se transforma en
un recurso que genera
control, o la apariencia
de él. Como contrapar-
tida, la moderación deja
de tener rendimientos
simbólicos que puedan
rentabilizarse política-
mente.

"El mero ejercicio
de la decisión se
transforma en un
recurso que genera
control, o la
apariencia de él".

Lo que antes se valoraba como pru-
dencia, hoy es dilación; lo que antes era
exceso, ahora se vuelve esperable, no
porque agrade, sino porque sorprende.

En ese contexto, medidas impopula-
res funcionan como apelación a la auten-
ticidad. "Mi empatía nace de la verdad",
sostuvo el ministro Quiroz. "Siempre va-
mos a hablar con la verdad", dijo el presi-

dente. Y como no hay necesidad de
conversar sobre lo prudente después
de la verdad, entonces solo queda espa-
cio para actuar, para la exploración del
límite.

El vértigo que ello produce inquie-
ta y angustia, pero también captura y
fascina. Justamente por eso genera ad-
hesiones positivas y negativas que re-
húyen caer en la indiferencia. El vértigo
ordena percepciones, alinea a favor y

en contra, sin que esa
alineación sea necesa-
riamente doctrinaria o
necesariamente políti-
ca.

Gracias a esto, se
reproduce una tensión
permanente en la opi-
nión pública nacional

que pone a todos en alerta sobre el pró-
ximo paso del gobierno: "¿y ahora
qué?".

Esta puede ser la característica más
distintiva de un "gobierno de emergen-
cia": la inquietante fascinación por el
borde, la atractiva seducción del abis-
mo; no para esperar que las soluciones
fluyan, sino para extraerlas desde el
vértigo.

Romper el ciclo del populismo fósil

Marcelo Mena
Exministro del Medio Ambiente

E1 alza histórica de las bencinas está
tensionando el debate público y po-
lítico. Fue una decisión abrupta,

mal anunciada e implementada, pero
también evidencia que el progresismo
puede perder el foco cuando, ante una cri-
sis, la reacción es subsidiar el problema en
vez de resolverlo. No solo es populista; no
es razonable. Y alguien tiene que romper
el ciclo.

Un subsidio generalizado a los com-
bustibles es una política regresiva y mal fo-
calizada. El dinero fluye hacia quienes
más consumen y donde el gasto en energía
es menos del 1% de su ingreso, mientras
que los 480 mil hogares en vulnerabilidad
energética, que gastan más del 20% de su
ingreso en energía, reciben una fracción
marginal. Así, una mayor proporción del
subsidio llega a los dos quintiles de más
ingresos; mientras, la contaminación se
concentra en los sectores más vulnerables
de nuestras ciudades. Llamar a esto justi-
cia social es, al menos, discutible.

Además, es una mala política econó-

mica. La dependencia de combustibles
fósiles nos expone a una volatilidad per-
manente de nuestra economía. Subsi-
diar esa dependencia es perpetuarla.

Focalizar ayudas en el costo de vida;
apoyar el transporte público, taxistas y
colectivos; estabilizar energéticos clave
como la parafina, son medidas más jus-
tas y efectivas. No es lo mismo absorber
un alza para quien gana
$5 millones que para
quien gana $500 mil pe-
sos. Acá corresponde un
bono energético men-
sual directo para el 40%
más vulnerable, decre-
ciente para los siguientes
quintiles. Depositado en
Cuenta RUT, sin inter-
mediarios.

Pero lo más impor-
tante es mirar a futuro: la electromovili-
dad debe ser vista como política socia-
1.Un modelo de leasing privado con ga-
rantía de Corfo: contratos de 36-48 me-
ses para vehículos eléctricos de bajo
costo, con cuota estimada de $120.000-
$160.000/mes. Un taxista, un vendedor o
un repartidor que maneja 60 km diarios
ahorraría de $70.000 a $90.000 por mes

"Elegir entre
proteger a los más
vulnerables y cuidar
las cuentas fiscales
es la falsa dicotomía
que los subsidios
universales
perpetúan".

en combustible. La cuota se financia so-
la. El fisco no gasta: garantiza.

Si antes de la guerra un auto eléctri-
co permitía ahorros de $100 por kilóme-
tro, hoy llega a $130. A 20 mil kilómetros
al año, eso equivale a más de $2,6 millo-
nes. La recuperación de la inversión se
ha reducido a tres o cuatro años, con
precios a la baja y mayor oferta. El Tran-

santiago es un buen
ejemplo: que el 70%
de su flota sea eléctri-

ca permite hoy conge-
lar sus tarifas.

El mismo espacio
presupuestario que
hoy absorbe el Mepco
permite financiar la
totalidad de un siste-
ma de protección
energética focalizado,

con mayor cobertura real para los hoga-
res vulnerables, menor exposición a
shocks externos, y un vector de transi-
ción limpia que llega a los quintiles que
más lo necesitan. No hay que elegir en-
tre proteger a los más vulnerables y cui-
dar las cuentas fiscales. Esa es exacta-
mente la falsa dicotomía que los subsi-
dios universales perpetúan.

Sergio España
Director Subjetiva

El techo del
segundo piso
El mítico Segundo Piso de la Moneda
debe su origen al general Pinochet. La
Casa Militar estaba integrada por los

edecanes de cada rama de las FF.AA.,
dirigidos por un coronel de Ejército. Uno
de ellos fue el general Jorge Ballerino,
quizás su asesor más influyente. Como
analizó Carlos Huneeus y Jorge Olave, la
Casa Militar y la Secretaría General de la
Presidencia fueron el eje del engranaje en
el proceso de toma de decisiones de
Pinochet.
El gabinete presidencial ha tenido dife-

rentes perfiles desde 1990. Durante la

administración Aylwin fue más operativo,
en tanto los ministros Correa y Boeninger

hegemonizaron el diseño y gestión políti-
ca. En el gobierno de Frei adquiere mayor
peso de la mano de Cristián Toloza, al

igual que con Ernesto Ottone en la admi-
nistración de Lagos. El peso del segundo
piso estaba en el análisis estratégico,

más en la gestión política misma. Ese rol
estratégico, con altos y bajos, se diluye
en los gobiernos posteriores. Prueba de
ello fue la incapacidad de Bachelet de
reaccionar oportunamente a la crisis
desatada por su hijo, la que marcó su
segunda administración, y de Piñera en
entender y gestionar oportunamente el
estallido social. El segundo piso de Boric
tuvo continuos cambios que parecieron
no mejorar su capacidad estratégica.
El equipo asesor del Presidente Kast
corre los mismos riesgos. El más evidente
la miopía para visualizar escenarios cada
vez más complejos. La encuesta semanal
y el informe de redes sociales no es
suficiente para la estrategia eficiente. Ello

se potencia por un modelo concentrado
en materia comunicacional, con riesgos
evidentes como los errores no forzados.

El segundo problema es la escasa res-
ponsabilidad política: las decisiones no
tienen autores claros y los costos de ellas
no se asumen muchas veces, salvo la
acción externa de actores como la Con-
traloría, respecto de una publicación en
redes sociales, o de un organismo judicial,

en el caso del equipo de Boric. Ello au-
menta la distancia (desconfianza) de

actores políticos para quienes las malas
decisiones sí tienen costo directo. Final-

mente, la elección de amigos o compañe-
ros de ruta no parece ser lo más adecua-

do si se requiere frialdad y distancia en el

consejo.
El segundo piso debe buscar un nuevo
techo para ser útil al éxito del Gobierno.

Agudizar la capacidad de entender el
entorno, afinar las estrategias y dejar la

gestión a los ministros responsables.
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